
¿Estás de acuerdo? ¿Hay otros elementos?  
A veces las etiquetas tienen un poder amplio sobre nuestras 
vidas. Nos determinan. ¿Alguno se atreve a compartir alguna 
etiqueta? ¿qué podemos hacer para glorificar a Dios, a pesar 
de lo que las etiquetas intenten decir de nosotros? ¿Cómo po-
demos cumplir, de forma práctica, ese “escudo de la fe”’, del 
que se habla en  Efesios 6:16.? 

DIEZMOS/ OFRENDAS ;  
2 Corintios 9:6-7; Proverbios 3:9-10; Lucas 21:1-4; Deuteronomio 16:17 

 

CREEMOS QUE DAR ES UNA BENDICIÓN PARA EL CRISTIANO Y PARTE IMPORTANTE DE 
NUESTRA RALCIÓN CON DIOS. AL HACERLO RECONOCEMOS QUE TODO CUANTO TENE-
MOS ES SUYO Y QUE DESEAMOS QUE SU REINO SEA EXTENDIDO, ADEMAS DE SER UNA 
BENDICIÓN PARA LA IGLESIA 

 

TENEMOS VARIOS CANALES: 
• PÁGINA WEB 

• SOBRES-BUZÓN (al lado de la mesa de sonido) 
• DATÁFONO 

• BIZUM 09460  
• ES62 0049 4450 9220 1000 2873 (Santander– Iglesia Cristiana Evangélica de Chamar-

tín) 

 

PUEDES PREGUNTAR A CUALQUIER MIEMBRO DEL CONSEJO 

Somos una iglesia que ama y sirve a Dios y al 
prójimo, compartiendo el evangelio de Jesús, 
con palabras y obras, hasta que él vuelva. 

CONTACTA CON NOSOTROS:  
info@ichamartin.org ; pastor@ichamartin.org ; consejo@ichamartin.org 

“Samaritano”
Lucas 17:11-19

12 Jesús volvió a hablarte y te ha dicho: —Yo soy la luz que alumbra 
a todos los que viven en este mundo. Sígueme y no caminarás en la 

oscuridad, pues tendrán la luz que les da vida. Juan 8:12 



Lee el pasaje (Lucas 17:11-19). ¿Hay algo que te llame la atención 
y quieras comentar? 
 

LUCAS 17: 11 Yendo Jesús a Jerusalén, pasaba entre Samaria y Gali-
lea. 12 Y al entrar en una aldea, le salieron al encuentro diez 
hombres leprosos, los cuales se pararon de lejos 13 y alzaron la 
voz, diciendo: ¡Jesús, Maestro, ten misericordia de noso-
tros! 14 Cuando él los vio, les dijo: Id, mostraos a los sacerdo-
tes. Y aconteció que mientras iban, fueron limpia-
dos. 15 Entonces uno de ellos, viendo que había sido sanado, 
volvió, glorificando a Dios a gran voz, 16 y se postró rostro en 
tierra a sus pies, dándole gracias; y este era samari-
tano. 17 Respondiendo Jesús, dijo: ¿No son diez los que fue-
ron limpiados? Y los nueve, ¿dónde están? 18 ¿No hubo quien 
volviese y diese gloria a Dios sino este extranjero? 19 Y le dijo: 
Levántate, vete; tu fe te ha salvado. 
 

1) EL CONTRASTE SAMARITANO – JUDÍO. ¿Te habías fija-
do en que el vuelve es samaritano?  
 
Originariamente eran parte del pueblo de Dios, pero fueron con-
quistados hacía siglos y se mezclaron con otras naciones. Dejaron 
de tener una raza pura. Tampoco su religión era pura, porque se ha-
bían mezclado con otras religiones. Eran de “segunda”, como los 
publicanos, las mujeres de mala vida…  
Como contrapartida, los judíos sabían mucho. Tenían la religión y 
las normas verdaderas. En el libro de Levítico se habla de toda una 
serie de normas para la lepra: qué hacer cuando se tenía y qué hacer 
cuando se curaba. También en el Antiguo Testamento Dios curaba 
la lepra. Sabían todo aquello, tenían todo en su cabeza, pero sus 

ojos estaban cerrados. No pudieron reconocer a Jesús. ¿Es más 
importante saber mucho sobre Dios o tener un corazón para 
Dios? ¿Por qué piensas así?   
 
2) EL CICLO DE LA ALABANZA Y GRATITUD. Fíjate en la 
secuencia:  

1) Jesús pasa (17:11) 
2) Los samaritanos le piden (17:13) 
3) Jesús les dice que se presenten a los sacerdotes (17:14) 
4) El samaritano vuelve (17:15) (Los otros 9 interrumpie-
ron el ciclo) 
5) Jesús le salva (17:19) 

¿Crees que a veces somos nosotros mismos los que interrumpimos 
la comunión con Dios? ¿Llegaron los judíos al paso 5? 
 
3) LA SALVACIÓN POR FE. ¿Puedes pensar en algún versículo 
o historia que hable de la salvación por fe? ¿Dirías que en esta his-
toria se enseña que la salvación es por fe?  
4) LA ETIQUETA. ¿Cómo definirías una etiqueta? ¿Dirías que 
son juicios, una condenación…? 
En la predicación se habló de que las etiquetas tienen varios ele-
mentos:  
 

Una parte de verdad (ejemplo: enfermedad) 
 
Una implicación o calificación que nosotros le damos 

(ejemplo: estoy enfermo y Dios no responde mis oraciones)  
 
Un dardo encendido que el enemigo usa contra nosotros en el 

día malo (Efesios 6) (ejemplo: no vale la pena que ores, 
igualmente Dios no te va a escuchar).  


